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Colofón a la Primera Encuesta de «Nuestro Cinema » 
En este n(uncro 7 de NUESTRO CINEMA, {litimo cuaderno del primer 

año de nuestra publicación, cerramcs nuestra primera encuesta, pese a las 
muchas contestaciones que dejamos por publicar y a las que todavía conti~ 
nuamcs recibiendo. Cerno habíamos previsto en nuestro nÍ1mero 2. esta en
cuesta nos h01. servido para pulsar y ccnccer la cpinión a la que nos dirigimos 
y para afirmar pc!iciones previstas. 

Nuestra primera encuesta tiene una ~ignificación superior a la que de 
momento pueda conccdér!ele. En torno a nuestras preguntas se han agrupado 
tedas aquellos elementos que se interesan auténticamente por el cinema y 
viven y conccen !U movimiento. A nuestras páginas no han querido asomaF..e 
t!as firmas cincmatogdficas que menan cctidianamente en nuestros perió; 
dices e aparecen en nue~tras pantallas. Ese mundo cinegráfico español. inte; 
grado pc.r directores. pcr artÍ!tas. por cperadores. autores, empresarios, dis; 
tribuidores y periodistas oficiales. !e ha alejado voluntariamente de la encuesta 
de NUESTRO CII\EMA pcr dos razones : porque ha creído que no merecíamos 
incluir su nombre en nuestro cuestionario o porque no tenía nada nuevo 
que añadir a sus rutinas cotidianas. En cualquiera de los dos casos. esta 
au::encia de la primera encuesta. ccn postulaciones serias que se hace en 
España es lo suficientemente significativa para permitirnos confirmar ahora 
e!a falta de preccupación pcr el cmema que han acusado siempre. 

También en nuestra encuesta hemos nctado e tras ausencias. Por ejemplo, 
la de las viejas vanguardias literarias españolas, la de los mtelectuales y la 
de les ~<mobs" de los cine;clubs h ispánicos. Toda esta gente ha llegado al 
cinema mucho después que el ((gr.1n público)> , Su arribo a la liter.l.tura cine.
matcgráfica y a las sesicnes especiales de films de vanguardia o de revisión 
se debe más b1en a una influencia extranjera que a una necesidad o un 
sentimiento indígena. Los e~critores españoles han dejado de escribir y teo.
rizar sobre el cinema cuando Francia ha dado el espaldarazo a esa teoría 
cinematogr.áfica que se inicia con Delluc y Canudo en los albcres de la 
postguerra y termina con Epstein. con Cavalcanti, con Schwob. con Gance. 
con l"H ervier, con Germaine Dulac y t:tntos otros estelas, en los otros albores 
del film soncro y parlante. Y el púbhco que asiste a las sesiones especiales 
de cinema no t1ene inconveniente en aplaudir y acoger jubilosamente en 
estas proyecciones lo que había rechazado o recibido hostil e indiferente; 
mente en les ctpect.áculcs públicos. El hombre de las figuras de cera, Moat~a, 
El difut~to Matias Pascal, Sombras, El sombrero de IJafa ele Italia y otras 
revisiones cinegr.áficas hechas por los cine.-dubs españoles nos ofrecen una 
prueba palpable y objetiva. 

¿Será m~cesarto. entcnces, que confesemos la satisfacción que nos pro· 
ducen estas all!encias de las p.ágmas dewnadas a nuestra encuesta? Segura .. 
mente no. Nuestros lectores asiduos conccen nue~tra trayectoria y saben 
perfecumente hac1a dónde vamcs. Estas voces oscuras. anónimas y lejanas 
que nos han llegado de toda E~paña. son las voces que más valor tienen 
para no!ctrcs pcr !C:r las más repre!entativas. Y nuestra primera encuesta 
se ha nutrido en su maycr parte de veces de~conocidas a través de las 
cuales oteamos t entimientcs. formaciones y aspiraciones nueva~. ¡ Para ellas 
nue!tras primeras palabras de grat itud r 

El otro aspecto interesante de nuestra encuesta es la agrupación de 
dementas nueves en el cinema (señalemos dos o tres excepciones), cuya 
preparación y sentido cinegr.áfico es muy superior al de ese otro periodismo 
o literatura cinematográfica que viene haciéndose en España. Estos elem~ntcs 
nuevos unen a una perfecta documentación retrcspectiva del cinema tm 
conocimiento palpable de lo presente y un.1 visión caú exacta del porvenir. 
El cine ha dejado de ser para ellos una d istracción, y casi todos - o todos
le conceden esa significación cultural, !Ocia! y educativa que no!otros pre; 
conizamos. ¡Seguramente es de esta generación. que se inici.1 de esta form.1. 
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rrerán en su día nue~tro ruedo de toda esa gente inculta, anodina y mal~ 
intencionada que ha venido haciendo películas en España, y quienes 
construirán el cinema que nuestras exigencias sociales, culturales y educa~ 
tivas están pidiendo inútilmente! 

Pancr.imicamcnte, nue::tra encuesta aparece un peco monótcna ; muy 
homogénea en !US acreciaciones y casi paralela en su signi[cado. Esta simul~ 
taneidad, vista superficialmente, puede dar la impresión de que han sido 
las primeras respuestas quienes han dado la pauta a las posterior~!. Nada 
más falw. sin embargo. El hecho de ccincidir en una apreciación o en la 
predilección de uno de los títulos cinematográfico~ no quiere decir que les 
úhimN· re hayan apcyadc· en les primeros. Cada une de nuestros ccmuni~ 
cantes ha razonado sus aptitudes y justificado sus opiniones. Por lo tanto. 
no es tampoco una simple coincidencia la que da cierta unidad a nuestra 
encuesta sino un !entimiento, una necesidad y unas aspiraciones comune:; 
que piden. postulan y· preconizan las mismas cosas. Pcr cstcs motive~. lejos 
de contrariamos. la homogeneidad de nuestra primera encuesta nos prccura 
una viva satisfacción por todo lo que hay en ella de unánime (también 
debemos !eñalar algunas veces di!pares), de amplio. de expc::c:ón de un 
!Cctor de la vida actual española. 

No quiero cerrar este pancrama ~cbre la encuesta que he fcrmulado en 
NuESTRO CINEMA sin emitir mis propias opiniones para que se vea en ellas 
lo que hay de comlm ccn las de nuestros comunicantes y para significar de 
nuevo la línea de esta publicación. creada y dirigida por mi. En algunas 
de las respuestas publicadas se entrevé ese confu!ionismo en que ::e mueven 
cinematográficamente :~lgunos elementos jóvenes de España. Se da el ca~o 
de que alguncs de les comunic:~ntes que han acudido a nuestra encuesta 
prefieren El acorazt:tlo Potemlún o El exprés az;ul- films netame1\te !c::iales 
de :ignificación revolucionaria - . señalando también M, en el que - pese 
a sus valores técniccs- hat una acción !ccial negativa y opuesta a les 
anteriores. Es necesario ir descubriendo en las películas el verdadero !entido 
de la~ mismas y el objetivo auténtico que las anima. No olvidemos la ser~ 
vidumbre de tcdcs los animadores del cinema (la prensa al distribuidor. el 
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director al productor y el produ:::~ 
tor al capital y al gobierno) y 
pensemos en algo más hondo que 
lo que se nos quiere ofrecer a 
primera vista. 

Otro rigno a tener presente es 
el de la técnica en el cinema y el 
abuso que se hace de ella. Si el 
cinc, con relación a las demás ar~ 
tes o industrias. tiene ;¡]guna ven~ 
taja sobre las mismas. es la de la 
técnica. Como idea. como fondo, 
como anécdota. va úempre detrás 
de las otras manifestaciones artísti~ 
C.l!. Fred Niblo. pcr ejemplo. para 
d.1r al cinema un momento de 
alta técnica cinematográfica en la 
carrera de cuádrigas de Ben-H1¡r, 
no tiene inconveniente en recu

· lndiu• no• !••••••. rrir a una obra viejísima en tema y en ambtentc. Fritz Lang. para dar una 
d, Tiltin•· Fo1o: C. U. C. impresión de la ciudad futura. ofrece Metrópolis. Y lo q\te consigue técni-

camente: es decir. el avance que marca sobre la arquitectura. sobre la in
dustria, sobre la decoración del momento. se oierde ante la idea conser
v.ldora y re.1ccionaria de la anécdcta y de la ¡)clítica capitalista que anima 
el film. Así siempre en el cinema. Much.u películas ofrecen ciudades, de
corados. oficinas, fábricas. establecimientos, arquitecturas. etc.. técnicamente 
!uperiores a .!lll propia realid.1d. En c.ambio. lo que podríamos llamar lo 
fund.1menta:l. l.a idea que debe animar tod.a obra. corresponde a viejas lite
raturas o a reacctones .!lcciales inadmistblcs en el momento actu.al. ¡Solamente 
el cmema .!IOvtético ha sabido conservar un cierto equilibrio y dar a .!lu expre
sión cmematográfica una técnica más en armonía con .!IUS manifestaciones 
sociales. su arquitectura, su literatura y su vida post-revolucionaria! 

Este signo tan acusado puede ~cner su erigen en la. exaltación al ma
quinismo de la postguerra, pero puede nacer también de b libertad o del 
enimulo en que operan los departamentos técnicos de las grandes productoras 
y la censura que se ejerce !Cbrc los otros departamentos de escenarios o de 
ideas, para que no expresen nada que rebase los límites de la ccmoral)) o la 
política capit.1list.a.. También es digno de anotarse el hecho de que el capital 
que !e invierte en la realización - costcsa - de una gran película técnica, 
de una (<$Uperproducción)), so·licitasc el apoyo de lo popular (en su sentido 
puramente ccmercial). de lo general. de lo que domina o apasiona en su 
momento. Como ejemplos. podemos ofrecer una decena de títulos, basados 
~eguramente en t.!lta última afirmación: El fanta.sma de la Opera, Los Ni
belungos, N~testra Seiiora de París, Quo Vadis, Ben~Hur, Los tliet numda
mien~os, El Rey de Reyes, Los miserables, Napoleón, El desfile del amor ... 

Es ncce!ario. pues, tener presente en lo futuro estos des aspectos car
dinales del cinema (idea y técnica) para evLtar que el capital que le anima 
nos pueda engañar en un momento o en otro y ofrecernos un film de tipo 
!C.cial abomin.able, adobado con una técnica maravillosa. Les croix de bois, 
Au nom de la loi, Fatalidad, Shanghay~Express, M y otros tantos films 
de polici.a !ocia! y de guerra. !On ejemplos palpables de lo que decimos. 
La revisión constante de estos hechos puede evitar en un momento e$a 
ccnfu!ión de títulos que .anotamos antes. 

Un.a cc~.;a !e dcstac.1 de nuestra encuesta seguramente con mayor relieve 
que las demás: l.a .afirm.ación de que el cinema hispánico debe nacer con 
iguale.!! puntos de vi~ta que el cinc !oviético y la incapacidad de les cineastas 
para dárnoslo. Desde el ángulo hi!pánico, nuestra encuesta ha sido provc
cho!a en opiniones. Frente a C!C coro de voces pidiendo protección oficial 
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N u es tro C i nema una mayor alteza de miras y una oposición decisiva y violenta a los co
mentarios y las apologías que se reg1stran cotidianamente en la prensa cspa· 
ñola. Era este un punto importante que había que definir. y aunque al 
formular nuestra pregunta sabíamos que el movimiento que apuntábamos 
apenas existía. creímos oportuno significarlo para in:ciar nuestras oposiciones 
a un cinema teatralizado, falto de vigor, de savia y de contenido. 

• lndi•n• no• f•• ••••· 
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Y ahora, concretamente, he aquí mi contestación a las seis preguntas de 
mi propia encuesta: 

Pien!o que el cinema- arte de grandes posibilidades- es actualmente 
un ane !cmetido (al capital que le :mima y a la política que le sost1ene) 
y creo que lo será también en el futuro. Por ser más costoso y de mayor 
expansión popular que las ctras artes, será siempre menos independiente. 
Desde el momento que pretendemos dar al cinema un contenido social y 
le ponemos al !ervicio de tma idea política, robamos su independencia de 
1<arte puro)) y ·le damos una significación de arma. de medio. de vehículo. 
Como arte personal, es también limitado. Si queremos hacer un cinc dcw. 
mental. ~er<l dependiente siempre de la geografía, de la h istoria natural. del 
hecho cotidia!1o ... Cuando queramos hacer un cinc histórico, le obligaremos 
a que ~e ajuste a las realidades de la historia y a doblegarse a sus anacro• 
nismos e imperfecciones. Un cinc literario se deberá a la literatura. Un cinc 
musical. a la música. Un cine puro, a la plasticidad de las imágenes visuales. 
No olvidemos que la cámara cinematográfic3 - aunque puede deformar. 
aumentar y disminuir las cosas - recoge. no cre3. Crea el autor. el deco• 
rador. el músico cinematográfico. El objetivo (la esencia del cinc) recoge 
siempre. Y esto le resta valor como arte individual. aunque pueda hacer 
de él un arte simultáneo. El cinema, <'Omo arma. se acerca mis a la radio 
que a la literatura, la pintura, la música o el teatro. Como la radio, puede 
!er un gran medio, pero siempre será un medio que, para completarse, ncce.
~ita del apoyo de otras manifestaciones artísticas. 

En contra de muchas opiniones, el cinema no es- ni ha sido- un 
arte internacional en el sentido que se le ha dado, Hay, naturalmcmc, dos 
tipo!: de cinema internacional. que necesitan una cladicación. Cinema intcr.
nacicnal es el que recoge temas !ocia les internacionales : lucha del hombre 
con el hombre. del hombre con la naturaleza. . El otro cinema llamado m• 
ternacional es el que ofrece un episodio. un ambiente o unas co!tumbres 
nacionales que el mercado cinematcgráfico hace luego internacionales. Los 
films soviéticos inspirados en la lucha de da~cs. son films auténticamente 

internacionales. El otro tipo 
de cinc nacional.-internacional 
puede ser - por ejemplo -
Sous les toits de Paris. El idio· 
ma puede haber limitado la 
expansión comercial del cinc, 
pero no le ha quitado esa in. 
tcrnacionalidad de auc se ha
bla. Un libro francéS traducido 
a otro idioma, si es un liOro 
de costumbres o de medios 
pur3mcnte franceses. !eri sicm• 
prc francés. Un film yanqui 
hablado en castellano. si !ll te• 
ma no es verdaderamente in.
tcrnacional. será ~iemore un 
film yanqui. Con y si~ la pa .. 
labra, los films soviéticos son 
internacionales, mientras que 



Nue s tro Cine m a la mayoría de los otrcs films que $e o:nuncian como internacionales son pura, • 
mente nacionalista~. regionales muchas veces. 

La posición actual del cinema no puede ser más alarmante. Como toda 
gran industria ~cstenida por el capital. está apoyado sobre puntales careo, 

1 midas que tendrán que desmcronar!e para iniciar un rápido viraje. Hablamos 
naturalmente del cinc ((standard),, que es quien define siempre tedas las 
pc:iciones. Y el cine ccstandard)) actual está de espaldas a la masa, al pí1blico 
que se dirige y a las necesidades actuales. Si queremos un cine de ideas, 
reconozcamos que las que se cobijan en el cinc yanqui. en el cinc alemán, 
en el francés. en el Italiano. :en ideas que aunque recogen úgnos caracte, 
risticos de nuestra época no llenan nuestras necesidades. Si queremos. en 
cambio. un cinema que refleje la vida. las luchas y las inquietudes de su 
tiempo. convengamos en que el cine actual solamente atiende las necesidades 
del capital que le anima y de la burguesía que le sostiene. Combate u olvida 
nuestras exigencias para imponernos la de una minoría. Es. indudablemente. 
en estos hechos en donde pueden encontrarse los orígenes de la crisis cinc, 
matográfica acwai. 

Creo que es el cine scciai el que de~ cultivarse con mayor. atención. 
Un buen cinema sccia! puede ser a1 mismo tiempo un gran cine documental. 
un magnífico cinema educativo y tm cine de lln:t gran calidad artística. Sin 
embargo, es necesario terminar con los films sociales que produce el cine 
capit;alist;a : con los documentales exóticos como Trader Hom; con los films 
~<pacifist.U» como Las cruces de u:adcra, Los tingt:les del mfierno y Sm no, 
vedad en el frente: con los films educativos que nos sirve el Instituto Luce 
{entidad netamente fascista). y con los films artísticos que no nos dicen 
nada o quieren decirnos demasiado. 

El cinema bien hecho puede ser el mejor vehículo de una postulación 
política. Desde Lenín hasta el Vaticano reconocen al cinema como un arma 
!ocia! formidable. Por ser un espectáculo que agrupa verdaderas multitudes. 
las ideas que expone !Cn sumamente eficaces. En este sentido el cinema 
tiene la equivalencia del mitin o de la acción política directa. Una multitud 
que termina de ver un f1lm de ideas afines. sale a la calle dispuesta a todo. 
Les gobiernos de represión capitalista tienen establecidas sus censuras para 
las películas centrarías a sus ideas y a su moral. Si alguna vez suprimen 
un ~so demasiado largo o una escena un poco sicalíprica. es por hipocresía. 
En el teatro, en la novela, en la escultura y en la pintura aparecen escenas, 
ideas, opiniones y desnudeces que no se toleran en el cinema. La importancia 
de su papel !ocia! nos la confirman, quizá mejor que nada, estas mordazas 
gubernamentales. 

No creo que debe imitar!e nada de cuanto se ha hecho, aunque sí pueden 
prolongarse- mejorándolas, naturalmente, puesto que los medios aplicados 
al cinema son cada día más completos- algunas producciones. Opino que 
un cinema que quiera combatir el imperialismo puede proseguir la mta l 
iniciada en El express azul y Sombras blancas. Como dccumentalcs, LA 
melodía del nmndo me parece un film índice. Como películas revolucionarias, 
creo que no se ha superado El Potemhin. Entre los films de guerra o contra 
b. guerra. tengo por el más completo L<IS últim.os días de San Petersburgo 
(en el que¡' se ve la influencia d1recta de la guerra sobre la gran finanza). 
Como film anticlerical. LA Brujería; antirreligioso. El milagro de San forge ; 
anticatólico, uno que vi hace tiempo y que después he sabido que habían 
hecho los católicos belgas. Como film puramente artístico, Soledatl, y como 
género popular. los ltCharlots)) de su primera etapa. 

Equivocado en tod;as sus latitudes. Nace para ser un cinema comercial. 
y sus promotores ignoran que van a hacer un mal negocio. El idioma en el 
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mi:ma. apenas po, 
drá sostener un cinc~ 
ma mediocre. His, 
panoamérica ha de, 
mostrado en más 
de una ocasión no 
mtcresarsc por nues, 
tra cinematografía. 
aun que se le ofrez, 
can películas ha
bladas en castcJia, 
no. Y para el resto 
del mundo, nuestro 
cinc tiene menos 
valor que el portu, 
gués o el suizo. En 
el caso de que_ del 
nuevo movtmtento 
surjan algunas pro
ducciones, morirán 
e11 España, y aca
so el capitalista se 
decida a mandar a 
un pariente o a un 

amigo a las Repítblicas hermanas, para venir un poco más tarde con unos 
cuantos americanismos argentinos, unas cuantas anécdotas y unas pocas pesetas. 
No quiero extenderme sobre el otro aspecto cinematográfico de la producción 
anunciada. puesto que los nombres que se han dado como autores, realiza~ 
dores e intérpretes han demostrado en todo momento su incapacidad. Este 
cine que se apunta en Carceleras y se prolo!lga ahora e!l El hombre q11e se 
reía del amor debe ser violentamente protestado por todos cuantos sientan 
la necesidad de un cinema que sea el exponente de la vida, las necesidades 
y los problemas actuales de España. 

6 
Inmediatamente, yo haría tm cinema documental con la seguridad de 

que sería, al mismo tiempo. un cine revolucionario. A través de este cinema. 
los mineros vascos sabrían cómo y por qué luchan sus camaradas andaluces 
y viceversa. Este cinema podría enseñar también al proletariado en marcha 
hacia una lucha de clases muchas cosas que se le ocultan. muchos hcx:hos 
que afirmarían sus r~ivindicacioncs. Paralelo a este cinema. podría hacerse 
otro de revisión histórica reciente: las Dictaduras, la caída de la monarquía. 
la llegada de la República, Amcdo, Castilblanco. la quema de los conventos. 
los milagros de Ezquioga. el hambre en Badajoz ... Más tarde podría acudirse 
a temas paralelos a los de nuestra literatura y nuestra dr.1mática más repre, 
sentativas, sin olvidarse de una reconstrucción histórica oue nos llevase :~1 
origen de los grandes latifundios y las grandes haciendas CspañoJas ... 

Sin embargo. como todo este cinema no puede hacerse por el momento, 
y España no posee otros problemas capitales que exijan la creación de un 
cinema paralelo al cinema europeo o yanqui (incluso el ruso. en pleno pe, 
ríodo constructivo), es mejor carecer de un cinema nacional que llevar a 
m1estras pantallas las obras teatnlcs de los Quintero, los Muñoz Seca, los 
Pedro Mata. los Amiches. los Bcnavente y los Linares Rivas, realizadas por 
toda esa caterv:~ de indocumentados que ha venido haciéndolas en España 
y. algunas veces, fuera de ella. 
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